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Desde nuestras Raíces hacia las Fronteras 

“Este es mi hijo amado. Escuchen lo que Él les dice” (Mc 9,7) 

Líbano 2013 

Reporte del primer día  
 
Comenzamos el primer día en oración, poniendo al Señor en medio de nuestras vidas y pidiendo esta gracia: 

"Te pedimos, Espíritu Santo, la gracia de recibir de ti el don de reconocer que nos has recibido por primera vez 

en el medio oriente (la tierra santa) en los 450 años de las comunidades laicas Ignacianas”. 

Luego hemos tenido una introducción a la asamblea por parte de Daniela nuestra presidenta, invitándonos a 

asumir no solo el papel de delegados de nuestros países, sino a constituirnos como asamblea, el máximo 

órgano de la CVX quien hará unas orientaciones para los próximos cinco años de camino. A continuación 

escuchamos unas cálidas palabras de bienvenida por parte del presidente de la CVX de Líbano, comunidad que 

nos han acogido con gran generosidad. También nos han presentado a quien será la guía del proceso de la 

asamblea: Elaine Regan Nightingale, Canadiense. Su papel será asesorarnos desde una visión externa y hacer 

que fluya el proceso. 

La mañana ha tenido un gran acontecimiento que ha sido la eucaristía presidida por el patriarca de la iglesia 

Católica Maronita. Es una gran figura, padre de la nueva constitución libanesa, artífice de la paz y el pluralismo 

en Líbano. Tiene una gran presencia.  

El presidente del Consejo Pontificio para los laicos, cardenal Stanislaw Rylko nos envió un mensaje en el que 

nos agradece estar en Líbano pues es un signo elocuente de la solidaridad, símbolo de la importancia de la 

acogida y de persistencia de la fe en medio de las dificultades.  

La eucaristía ha sido una experiencia de profunda comunión, llena de simbolismo, colorida y adornada por las 

banderas de los 65 países reunidos. Nos ha gustado mucho el tono de comunión profunda a través de los 

cantos en árabe. 

De la homilía nos ha quedado el aprender a comunicar la vida de Jesús y crear comunión en medio de 

realidades tan diversas. Crear comunión en las raíces del corazón de Jesús. El Patriarca Insistió en dos palabras: 

comunión y testimonio, no puede haber un verdadero testimonio si no se realiza la comunión dentro de la 

comunidad porque en últimas la comunión es el testimonio. 

La tarde se dedicó a la presentación de cada una de las comunidades nacionales por medio del símbolo que 

cada una preparó para expresar su camino durante los últimos cinco años desde la asamblea de Fátima. 

Cada comunidad expresó con entusiasmo sus logros y dificultades de manera creativa. Fue una tarde llena de 

colorido e inspiración. 

Nos hizo enriquecer la visión de CVX desde diferentes culturas y realidades, lo cual generó en nosotros un 

sentimiento de admiración por la obra que Dios está haciendo a través de la CVX en el mundo. 

 

Redactó delegación de Colombia 

 


